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IL LEOÎ
«S i l«óu del pnertó* era ¿ ^ 7 -  

uno 6<í eaos bodej;oD«S ¡ttnicxQ-
dCia sa&i^s paredes, ebumado techo y  nníroíts, enlrjidíi, re 
fa^ío de f^ence pattd«sciera 7  malencite» Mmén di¿ al{zQi>o 
otro marinero y  «Datado púmero d« pescadores prnípea del 
ro(do precursor de toda clase de broooss, una de las dhtra.C" 
cíonea iiiaa f^^oritaa para los aiidoos concnrrences «I Ctísivo- 

nombre coa que «ra m¿& conocido jn^uel íDÍame taternueho, en el i^ua por lam&a leve díapata salían A 
relucir lae navajas, sin que jtimAa se bti^teae dado el caso de que voÍTÍera.D A desn pnrecei* aiu antes ha' 
berae teñido con U  humeaote aao^re de al^uQn) d^ a.qtte1tos hembra* aiu sentím¡ento nifrano de pfedad.

Cl que sacaba la berramieitta y  no Is hundía., sin vaeilar, en el cuerpo de un aamejante snyo, se le 
consideraba como nn cobarde, y, elno $a larj^aba prontamente de la tertulia, pero para no volver m¿&> 
ya  sabía qno, al dasenido más ii^ero^ una paralada verterá, aunqnc asestada &. traición, le haría des- 
aparecer^ no d « la tab^riaa, sino, lo ciuo era mnebopeor, del mundo de los títos .

Alíe» no babía m is recurso que morir 6 matar, todo lo que luese en contrarío no era oirA cosa que 
nl&erías para actuella esí¡6í}ída societlad.

IT

Uoa noche en qnc la tempestad se d es e n c a d e n a b a  en el e x t e r io r »  ntesclándoae el ensordecedor ruí' 
do del truenoi e l  e sp a n to s o  raj^ír del mar alborotado, la taberna d e  <EL JeAi > se enconiraba completa' 
mente llena por J etta fa T o r e c e d o re s ,  los  q u e  iudifercntes, por ínstitttOi at te n e b ro s o  m id o  d e  la tor­
menta, ni slciniera h a c ía n  caso d o  ella, y , mucho más, b a ilá n d o s e  e n t r e le n id o s  eit f^ozar d e  nn espec' 
ticulo tríate y  repafirnante.

Sobre nna délas me8a« más ^rand^s de la aala había sabido, ó mejor dicho, habían, hecho subir & 
una niña da anos siete á ocbo aüos, la cual jaLeada por aqpella ehnsma infame se retorcía convulaiTa- 
mente bailaado nna â pe^oie de tac(>;o torpe y  grosero.

Esta erlatara de demacrada carita, rabión cabellos y hermosos ojos azalea de lAn^lda mirada, se 
extremeeía da espanto eada vez que alguno de Jos espectadores la irritaba ecn vos ronca:

—]V l7ol ¡U¿s aprisa, Toseal
Orden qae solía terminar coanaa borríble blasfemia, seguida de nn tremendo puñetazo descarga 

do aobre la mesa cubierta de vinOj mi^ajas^ y  roídos hacsos mal olientes.
Tras ana bora do incesante movimiento el tierno angelito se dejó caer completamente n^ndlda y 

sin alientos ya  para reattadar de iaiae«o el baile,
Una tempestad, peor que la qae raj^ía fcE«ra, de maidiciores ú insultos acofriú $1 canaaneio do Ja in- 

fslis criatura-
—¡Arriba, Tosoal ' ^
—iGandula! ' '
—¡Sin vergüenza!
—i Qo4  delicada aa ha vuelto la mtiy., J ,
—Hacerla una sangría para que se avive.
—Al momento.
T uno de aquellos eoeriíúmeDDe sacando de sa bolsiUc una rnorme na^sja «e  dirif^i^ hacia la cbí' 

quilla dispuesto á desgarrar sos tiernas carnecitas, más la pobre al verle se puso de .rodillas y  exten­
diendo sus désearnadoB bracicoa g'rit4  coa aparvado acento:

—¡Ob! [Ncl 1 Por carldadl ¡Perdonadme!' Yo bailare, si, liar¿ enanto me mandéis.
A ! panto púsose naevamentc en pie comenzando su interrumpida dansA, animada por los gritos 7 

soeces palabrotas de atts cobardes martirizad ores.
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Ĵ n. JaerjVji d a rú  b ie a  e n tra d  A 1 ü n o vh e  

lio indicando habin. lIcfAdo iior« do (¡errjii'.
en Qae el duebo d «l bodc^úa ac cncar^^ de pooerl^i

—̂ .Ciidncos ba & rccogidoV 
—Veint« céntimos,
—jVcíDte i;^iil]rao&! Ah, $in TerpüenZ'i, qu « ipaal <l«l3e$ haberte portado e&tA nocbc con Cub

d «l <Le4a d « l

Y a q u e l ld  v i e j a  m it& rü b le  
a lan p ;eJ lte  com o  h a b ia d íc b o »  Lcvu a ' 
L&bdola. d e  n n ^  m ^ n c iA  c r u e l  V  

a r r^ jA n d o la  iüeg^o s o b re  e l in m o L d o  m o c ió n  h a ra ­
pos  qae, en u o  ¿ o g 'a lo d ^  la c a e ^ ^ ., s c r r íu  d o  ^ecbo.

¡Pobre Toscft]
;Co&ntae compaAcra& tienes «□  el muiidol
¡OLtántasticrioes c^rUturas lloran su dolor en la sombrrt, sin que vean iam ís destacAree de «lli^ una 

utJiDCi Amíf^a que J&s eic î fcie y unos labios cariAosci$ ciue sequen $□$ l^grioi&s!
¡Pobres buOrfaitos dtabcrcdjidcs la fortunitl
Vosotros loa que «jerceisla  caridad^ oc os olvidéis de eílog, do af^uardéis que Tengan ^ imploraroa, 

buscadlos TOsOlroa Eatsmos»

Íi\ ROSUSIICI DE StíOlTRA

G - O  T  A  S

No Uay quien A meDCir te i^ofile: 
qae DO me quler^a, me diue:̂ , 
y, eso que dkes^ no vale; 
con loa ojos coutr&die^e 
io que dñ los labios aalc.

Eres enTtdloío y  veo 
que padece» un ¿uplielo 
iCfU&l que el de Prometeo^
%i buUre es ta  propio vicio 
y  el C^ui^aao ttt deseo^

SI em amor se ea priucipiaute^ 
al darnos cita udh aiu^me 
jquÉ lar^o se ft^ora 
eJ tiempo que hay por delante! 
[qué corto el tiempo que dora-t

Te dedieo e»ca quintiilii 
y UD beso por ella quierc¡ 
si TD6 lo d«s, cotuo espero, 
pilqué son para mi Zorrilla,
IIu^o, fr[ilton, Dante, Eomero^..?

U q gran premio se ofreció 
p.trs, utL concurso de fea a 
que en París ae eeJebrá 
y  p créaelo ó no lo creas^ 
ni ttus.- sola concurríú.

Me perdkiEo baceüT constar 
qno» cn^Cuba, Jlef^ué á ^anar 
cuatro cruces como un bravo, 
y hoy no he podido dlmorí^r 
pop no tener un centavo.

Ma.h «k to  Sekr ,̂ no





EL AMOR EN EL AIRE

r i7 &1tdaileB arLfsticas saelcD conducir ¿desastres horribles, 
Nín^án ejemplo meíor tiuft Toe'Cn&to MinffUoilla, cnya vida es 

un cúmulo de siD^nbCires b inforcusloa. DedioAbiise á recorrer ]as 
fcríAB de loa paeblos, reAlizando ascfeOKioiQes eii &a !;Iobo, que era 
Ad.tEiirfl.ct6Q de los eeticUlos caiapesirDs.

Al priDcipío de bu arríes^adA prolcsión todo caflTobSiHAeomAnttA 
BCida.̂  t/o sufrió ^ntrAtiempo 9,1];oiio; siempre to» aires le acuricli- 
run l^Tccaentc eQcua.otAS ascensíooss Jl^vú A cabo, 
dejándole al Cfi-er en a^fradables «iüos, Honde eu per 
opa 7 el aeróstato resaltabaD ilesos. Pero como la 

íortüTta es beuil)r& veleidosa., l i e u n  día qud Jos vientos CAmbi^ron y  MlsRilaDilla < 
padeció borriblecaente.

Seena^tuoró de uoa caflip&s^na eacACitadora, sedienta de correr mnndo y  aventaras.
Bl cara de Albadalejo bendijo flqaella uniAia, que deapaós escudo i  panto de (desha­

cerse por l&s (lacerias del $»cristát»i lioüibre ducho y mny dado ü las D^ajercs de exce- 
legato ^rapjo,

ILientraB MínclanilLa oa-vesabe. por loa wres, caids-ba el eatristan de eotreteoer á 
Rosalinda, para hacerla menos penoaa la ansenoia del marido. Este [Icgú á escumam 
de qneel$aeristfij> Enera iftncompasivo con sn majer 7, en cierta ocasión qae bubo de 
encontrarle en sa caá a en paños menores, ft. punto estuvo de embestirle para romperle uti 
buesoí pero no lo tizo, porque Kosaiindft ae declaró uulpa-bie de haber derramado un cubo de cal vlvn 
sobic el infeliz.

Minplanilla qnedó mny satisfecho con la explicación, annqne desde entonces, comó A empeño sn 
majer le aeompaflara en las expediciones. -

No se resistió líosalinda y  eatq desvaneclú t*das la» du­
das de M[n¡ílanilla, que empezaba á queojarse con el facffo 
de qna ardiente pasión de celos^

Así la^coaas. una apacible tarde de prltuavera se pre­
sentó en Albaiadejoon rubícando mancebo, de aacho tórax 
y  muscttlatnra viporoaa,

A l dia sí^aieDte de su llegada, a^pareeió en nna esquina

p jíJ x tR r

lltl «HUn 
Jük. ̂  y, ̂

de Ea PUza^ Mayor del pueblo qn cartelón qao decía:

Leer Mm^lauilla el cartol y empezar á revolcarac por 
el suelo todo fn¿ uno.

-¿ T e  has vuelto locoí-preffuntó asustada sa mujer,
-•¡Ar^ntira]—contestó,—¡Infamia horrendn! iHise tio no 

sube donde yo! iSoy capaz de montarme en los cuerrto^ de 
la luna)

T  MinRlanilla. se tiraba do loa pelos como ai no faer^n 
sayos<

A la tar-dc sip;uionte, el pueblo de Albadalejo, en ma&â  
ocupaba laPJaíA Híayor, contemplando ¿ Mr. Finkarc pre­
parar su ^lobo psra elevarse 4  2b,oOü kilómetros sobre la 
región que loa demás mortales babitamosi ,

A l corear las amarras» y  ascender haciendo pirnetas 
aj;arradi3 & la b«rquilla- del aeróstato, ac prodojo entre la 
machedambre nn movimiento do admiración y entusiasmo. Minírlatiilla se mordiálos bíf^adoa de rabia.

El (flobo fué sabiendo precipitadumcnte y  bien pronto se perdió en la. inmensidad del tirrn»mcnto 
donde se dibujabaAperias como un punto.



Kl 66 retiró admirado y coDfaDdido,
hA[¿í«T)do ohacoCft de MiD^Í4 &l]j&, á quien hasta. 
eotoDcei babl&^Dc^ptaadct ijomo aa ser superior-

—-Ba  ̂ mnjer^—qae demo«'
tremosAl pQ^bio qnc ese Fink«tt. co va & 
na parlo, [!iu« no^oiros aabimos iu¿s Alto y  qnc 
nadie nos aventaja eo vülar.

—¡IcnposlbEo]—m pondi^ líosalioda. —Yo do 
IU& firrl^ico & diaR a^cecslóo tan pelif;ro&A.

^ ¡Paes subiré yo eoJo!
Amaneció (si nufeTi> día y  Mr, Plnkert r«^pa- 

rec.]i}«o,el paeblo, sonriente y  feUs, recibiendo 
Jas felicitAclouee vec«riadrio, del alcaide, dcl 
íil^qacil y  demílB personas pndionces.

¡Cuál no s&rla el asombro de todos, 7  del mis­
mo U.r, Plnkart, al ver que momentos despaús d« 
sa lléfvada. se estampaba, en lits esquinas Un cartel 
gue pare&íA an retoS

M IN C tL A N I L L A
EMP£[ÍADOIl DE LOS VIENTOS 

UcTt» rlral fu nici^úc |>1iuGlk 
ül JcioJir  ̂tvfalr.̂  î n su

GLOBO
S A T U R N O

liAfiA Jlif 4 uu

fi'-

0:

■V

Iilr-PlDk'^rt ise qued^ asomhrAdo, 7 dnxido una f'run pruwba. du com;>añ&rismo preffiitiTú donde s* 
bospudá.i]4( Dlín^'Janilla para Tisit^rlu.

I^uá ¿ BD easa y  no ««K^ba. I^salinda so e^ncoatraba ¿ola. ,
&[r. PicU^rt se deshizo en corte&fa« y  qnedA prendado de los encantos de Uosa]]nda,quieJi por bu pur- 

tft s« mostré mny con el esttranjero, dándole ft conocer qae¡ lo era persona grata, como dleen ios
dirlomátioos.

Eñirotacto» en Albadalejo, no se hablaba d«o6ra cosa qaede la prúx,imaexpedición de Mínf'lanilla, 
el ooaU á. su re í, ocaltibase á la josta admira- 
oló 1 dft 6us convecinos.

Gl areonauta «iximojero tornó de nncvo A 
visitar Á SQ ool«^a.

—Todavía no ha vaelEo,—respondió Ja mn'
Jír, -p ero  si nstfld quiere esperarle...

—Con muCiho Rosto,—íntcrrnmpió Mr, Pin- 
kart.

JiosalindH y el competidor de sa marido em­
prendieron nnn. parí Ida de brisca,

til jic ;;o  no despierta emoción alimona enan  ̂
do no ae craza interés dó por medio y  loe ooii' 
trincantes empegaron A aposcarse un pellizco, dos, creB,.. hasta qiia comcns$«i,ron A intimar»

A  laodos horas de juejro Mr. Finkert y Rosalinda &a conocieron muy A. fondo.
M inflanilla no re^retó A an bocfar UaeU el dominico por la maSana.
l ír .  Plnlc«rt le esperaba.
Uioí4 ronse las prcseatáciones de rübrícay aquel día comieron los tres Juncos.
—JJada de antaf^oniames y  rivalidades,—d ijo  e l  extranjero.—Seamos buenoB ami¡j;o«. Beta tarde ha. 

r&mas Jantos la ascensión, Sr. Min(;lanil]a,
—Y yo les zicotii>pano ;V ustedes,—Jifladid Kosalinda.



£1 mftridci rosistló a] friocip io, y Hn
Ijlceri lü Uróc; la plítza cslAba uliítfi de píente cqíiujío ks rc prcstelnroD en trflid dft mu-

11^ & binebar bü E l̂obo,
Mr. ?iDk«rt.dié neos salto» taori^ 

les, 7 Min^laDÍlla hizo varias gracio­
sas pira»ta» que arrancaron nutridí&i- 
naos aplausos.

Terminadas las operaciones prepa^ 
ralorias tomaron asiento cu la t>9r- 
quills.- Mr, Pml^ert y  Rosalioda.

Min(;laQillA, ant&s de co rtn r las 
ains.rrae, se encaró con el público para 
proonnc.iar breve dísenreQ.

-Señoras y  fe&fiores,..
No pado seguir adelante-
D& entrc: la mchedumbre satiú un 

^rito de entnsiaaiDO.
El fflobo elevaba tnajeataosamen 

te meciéndoae &d los airea.
Alctiíen» a destiempo, babía corta 

do Jas amarras.
Alinj^lariilla» indijítiadOi levantaba al cielo sns mano^^
—No *e apare oited com paflero,''le isrít6 Mr, PiDkert.—Yo visítftrí á aiuico y lceontar4 &udE3tei' 

peraci^D-
El aeróstato eigalá ¿tt rnarc.ha basta perderle de vi&tn.

pasaron días^ macbo», y ta pareja no volvía.
—¿Eabrán mnerto?—preguntaban, á A[LnglaiilMa los vc&inos de filbadalejo. 
—¡Dios lo sabel-rcspondífl. trístemecLte.
Un año dcspnés recLbíA ^arta do TXVt aoaiEfo de Madrid pa.Tlis}ipí^ndole Ĉ uc 

babía visto á su mcjer acompasada, de nn tal Pínkert'
Rosalinda, je&taba mny bermosn.
Mínglanilla decidid Ir eo sa basca, llevando como ú d Ic o  sqQipsJc una cseo 

peta de dos eañoaes.
Sos pesquisas en la c.oronada v-llla no le i^ieron resnltRdo práctico.
Aricando fictapre de su escopeta corrid de aqu[ para, allá sin CDC.oiitrar nanea 

e l objeto de sns ansias-
Cansado d « basear» bailóte un día en laea lle  ¡ti amEj^o ciuo lo dió noticfas

Sobre su rara esposa.
—íTa aquí ¿liDfílaiQllIal
—To aqaí. ¿Y mi mujer?
-Poro.,"¿No lo 9abe«? Marc.bó á Naeva 7 ork con ílr. Pinkert. Y 

tú ¿donde vas con esa e&copeta?
—Al Monte.
—¿Sia perrosV
—Los «perros* me los dsrán allf.
Y hUQflaniUa, empelló la escopeta, piira no volver h acordarse 

de Rosilioda, qae so la re(cal6 eld fa de su boda.

CmSHOSlM.O

'Sibiljaí dÉ P. V.gT4tiige)

T I N T E  uA ^ S T J L j

En las bojas de ta albnm, niña bormQsa, 
de mis sneltos, la ronda plaflid«ra^ 
como una ave gentil en ]a pradera 
se detiene a cantarte melodiosa.

Tú tienoe el ¿aliamerio de la rosa  ̂
la {gallarda esbeltez de la palmera^ 
el ritmo de la aloadra placentera 
y  la F;racia de inquieta mariposa.

La rOAa en conjanción cen la S2uce.aa 
esfuman en tu rostro, sns candores^ 
adornado eon crenchas de siranH^

7 para completar la obra divina 
puso Dios en tas ojae sonadores 
de dos astroe Ja Jumbre diamantina.

Lüís VísTirnA HíoitiNTio



VIDAS CANSADAS
{COU>?i3I31.VA)

, , (l'obrc y ya Úeiliojlnilvii],,,
, [ I &. HuspAol

: P&lidá como ]irio^
' como UD9. roaa loncrta;

' ÍS coini:] la ]q£ que a] e&p3r«r  ]a tarde
' : ,n i: A ]ji9 montañas '

' Tiene e! oacnroj
 ̂ las meJílJas de cerft,

:. ios ojoa maciLectoa y  adornadoi
' , de flznladae oJcraB,

r■• I • ' Jjix eoDtracoíAi) extraña de &n boen '
I 1)0 es rUs,, «a una

' ' ' ' \ desencftDlo de locas ilaeíones
' ' V . funcldas-i-ya ipu€ji83-',

Co1om))ÍT)a Ja. llatqsiiMué vcudida,
'̂|Olr' e) cíouuA de una troaps cac^UeBca.

(ia« Q^miüíiDdo ijqp el mundo erreaie 
' va. i;aD&i)dose el pan y  ]& e^EUteDcia.

También ¿ trabajar la dedicaroo,
' siendo nna ñifla S penas;

I coando ao piati«rcad eoDaba «ntooces
I coD una aurora eaplf̂ j&dida.

Comenzó de comparea; poco á poco 
(uÉ TCJueiendo en la escena, 

y  acabd recibiendo abraaoa falaoB 
y  beaos sin oalor, en laa eomedíaa.

■ . ,J I íí Adoraba 4 $u ClaiüA..,? ¡QQíeia lo asej^araJ
1 ¡ni ella mi6m& Biquicral.,.

■ . • I/».íuchs. por Ja vida, ers-el «nsueflo
I q oe solo ] «  q ueda ba por h eren ci a i

I na campp moitJro»o faé Ja Rforia^
' <|ae fcrjá «n sa cabozn;

Un campo, con la flor de la eaperauaa 
iTresca. en la tarde, y  A la noch«... eecaL,.

Ji uÉ el primor desengaflo, el primer hijo.., 
su semda era otra 3enda> 
sq, porvenir, la perspectiva triste 
de Una. vejes fanesta.

Por la noebe, en Ia extrafla pantomicQn, 
es visiOn, bada ^ reina... 
y  bajo el bermelfón c(ae da A su roairci 
Ix palidi'Z octiHa de [toa enferma.

El imbéoil desde el palco
donde ati lajo cátente,

A la fnfeüa desnuda con la vjsta 
y  un rato de laacivia saboreft; 
le mira sus contornos ¡admirables, 
loa riZios de &u escara cabellera, 
el seno rebosante de Ivjaria 
¡de una Jujaria anémica!,..

Un momento es dicbosa; en el aplaUEo: 
pero al ponto recoerda 

Jos deaencanEos de su vida errante.,, 
y  snefla.., ¿Con qué auefla?.,,

Con el país lejaxio del mañana, 
coa la contrata ansiada que no lle^a, 
ton eJ pan de ena hijo&; ¡,,.de bue hijo»!,,.
;su fíuirnaEda postrera!

^taripoaa eln rombo que en la vida 
de desenj^aAo en dcaeof^aflo voelaJ.... 
írAlida eoiiQo un lirio!,., 
jiomo una roaa mn^rta!,..

LSANnRo lítvcRA



ÜL D tSEN LA CE

M ír id o  y  mujer h s llib an se  senlaUcs en e l peqoella  ctnador dü un jurd íu  itd u c id íj t)sr5 cu idado cciti 

verdadero  arte, con Klisto exqu isito- . ^ . i. j
Sobre larúetí& a mesa íftíaase  loa restos d e  n a  te lfe sco  qn e am bo» esputos hik}>iaii eaeo ro id o  con 

ve rd ad era  de lic ia , aspirJiiido les g ra tos  aromas de los iam iia es  y  las tnadreselTíS , euyas ramas, emre- 
lazándose adorosam eote , subian por en tr « los p intados b íe m e ,  impidiei^do que e l so3 cani&ttEar de jara  
cae^r sus abrasadora® rayoa aobr« aqqelloB dos seres, mudos á la sazOn. y  abstraídos por eom pleto en 

sos propioB pensainLentos. . . 1
Ambos esposos «ra n  jiv en es , y  on sns modAlas y  en eü porte, rev«]ftbase la  d is u o a ín  y  la eleRAr-

eia. no exentos de nna seneilífrz eneantrtdora, . .  . ¿i
F lU  e&hada atrás e¡l cuerpo, m iraba y  rem iraba  e l verdoso to ldo, abrillsn iado por los dorados r^fl'í* 

ios del Éol poDÍeotCí m ientras i i ,  ip o y a d o  en ¡a  mES», fijaba  la T i í t i  en la  e ru c ia  arena del paTim etii-.
P a s a d o  i l ^ i n  tiem po b i jü e l lM l  m irada y  d ir iE iim losB t sil esposo, e^ itiam óson riflid o triiilean icn u ;

—M en tir i parees que no se t «  oonrrs  t ia d i para ev ita r  lo qneSBsede.
-M u je r  -c o n te s tó  í l  nn tanto e n o ja d o ,-T ú  erees qne la cosa es t io i l  y  te  eqoiroeaE  lasUmosameme, 
- K i c i l ,  6 d itie il, lo qne y o  te  dlEO es qn e e s t i B itn íc iin  no pnede p ro lonsaree m is  tiem po, por tino 

eada d L i que paas, aumenta e l p e lig ro  y  lleBarít un tiem po en que nadie p o d r i  remediftTio.

— 7o tam bién  lo  creo asíí p «ro..-
—P ero  no hallas un m adio d e  ata ja r e l conflicto-
— [Bs vordad; lo  COnÉiefio! .
—Paea, en  ú ltim o easo, y o  ser6 la  q a e  '?a A poner e í caaeabel a l gato ; y  no pa&a do mañana- 

—¿ i  qdfcbariiSs hi)a? ^  , > . »
— No lo sé; pero no se necesitan taucbas r^ tírieas para decir: «Q uerido tío ; tu mojeir te  trtjíaflft...» 

-"jtTo tallLo, m ajer; &0 tanto!
— Buctioi piiflS I »  d iré : «T a  m ujer está prÚY^lma 4 engaftarto.»
— Y se cebará á re ír  en tus propias narico», y  te  d irá  q a e  son v is ioccs tuyas, íDt'SiQCiodea de los 

envldlOíOE; y  com o td no p od r is  presentarle niliEnna prueba, por qu en a  las tieoes, q u ed a r ís en  ridieu 

lo y  basta te  expones á que te  en v ié  ¿  paseo. ,
— Pue^ h a y  que dec^írsclo,
— Natura l CQonto que s(: /pero eícao?
Di$iMarre, hombre, disuurre; qne por a ljjo  eres antor draroAiico, y  aplaudido,
— ¡Si se tra tara  de hacer un dt'ümar

.am.ento de Madrid
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~Yü  trco que de eso se trata; por que, ai todos tememos, Hefía ¿ renlizfl.rfi&, üi el tío se ve üt>
día encallado p^r &ti ndcruda muJefcitJi y  por el ÍDoauto de su htjito, ¡«im^Hrítina vas lü á ínvDDCnr qxii» 
pueda supcr&r ¿ eso y ann if^nalnrlo!

—Acaecí tencas
—Ln teo^o, Pablo; co te quepa duda.
—La tiesos^ Qí; ]a t{cu«s; porciDa, b i«a mirado» resultnrfa horrible y eapautoao que llcRnra á suce­

der eso.
—Y sucederá, si tü no cncuootrAs un medio para evitarlo,
C*I10 oira vp i Pablií; y  sus ojos volvieron á clavAfs? €t> ia movediza Arena, mieíotr^fi su eeposa que- 

mirándole ñj-imecte, como si qulAieira a jtid srl« en sus pensamientos, prestando foerzas ÍL aquella 
ImaírinacEOn lanzada eo tusca d « la id«a salvadora, del medio deseado.

gif^blLo alKii Pablo 1¿ eabeía» brillaron sos ojoe, coatr&jose sn frente, y  apodariindOfl« de tina de las 
manos de sn esposa que estreelió con verdadero trans' 
portft, exclamÓL

“ Ya lo Luisa; ya  3o tenfío.
^Dueno bombre; pftro no aprietes tanto,^cocLtostO 

elU  retirando presnrc'sa la mano dolorida,
—Perdona, ttija^ pero no he podido contenerme.
—[Si, sí: arranque de amtor dramático!
— 7  aplaudido; noee te olvide.
—Bien; y  ¿qué es ello!
—Tanífo la idea, y  con eso basta.
—Pero, ¿en qné consiste?
—í?ada me pregantes ahora; déjame que piense, que 

estudie: que Ift idea acabe de desarroparse, que adquiC" 
ra forma y  vida,

—Vamos, si; Jo de siempre; que te deje solo.
—Es
—iNo. QO; si te dejo! Pero ftonoo esa idoa tnyanoiTHa- 

/«, me atendré y o  á 1& mfa» y  maftana se lo diffo todo al 
t(o, suceda lo qae suceda.

Y  aiií diciendo, abandonú el cenador y penetré» en la 
C&ía, mientras Páblo quedd aMí solo con sus pensamien­
tos, contemplando abstraído el humo blancuzco del ci­
garro que ardía en sa mano, etiyai espirales subían en 
remolinos por el espacio^

labor Ful Te^uada. La idea de P^blo ctta ĉfj con^ran contcnLamleU' 
to de Ltiiea que pap;6 aquel trabajo con an foerte beso,

A l día. siguiente, al despertar Ja auiror«, marido y  mujer tomaban el tren dirigiéndose & un puebleci- 
to Inmediato A Ja capital con objeto de pasar unae cita&tas horís en Ja hermosa quinta de recreo donde 
veraneaba sa tío,

Bq el trayecto confioieron los últimos detalles de aqnel plan, con tan bcena ioteneidn urdido.
Eq la quinta se lea esperaba siempre; y  annqae su lleiíáda no cansó sorpresa, foé. sin embargo, mo­

tive de júbilo para D, Jos4 y  para su hijo Pepe, pues la joven esposa de aquél recibidlos con la frialdad 
en ella acoatambrada.

Pablo y  Luisa» con su tío y su primo, corrieron por el jardín y  TJsitaron la buería, rei^resando al 
mediodía ¿ la quinta donde se juntaron con la seflora de U  caía, charlando de mil y  mil cosas, mientras 
llefraba U  hora de la comida. La. impaciencia de Luisa condujo la conversación al terreno de Ja cróni­
ca galante, y  reflrfú infinidad de hablillas, chismografías de la buena bocicdad que llevaban y  traían 
nombres y  mfis nombres, fastif^ando reputaciones y  destrozando honras.

—;T quién hace easo de lo que la envidia propala ó la ealumaia inventa!-exclam ó la duella de la 
casa con desabrido tono.

—No te digo que yo |o hafra;-repilcd Luisa, casi en el m^smo tono.-Pero, hijaj vé una cosas.,.
^ L a  vista enj^afla muchas ’̂ eced.
—Bn eso tienes raz6n, Rosario,—exclamé D. José.—Las apariencias encañan mucho.
-S in  embargo,—objetó Pablo;-couvcnp¡an ustedes en que la sociedad no está obligada A oscudri- 

nar el fondo de las cosas y ha de jnzprarla* con arreglo k lo Ciue vé y  oye.



—También «& c i«rlo ,—murmuró D. José.—Pero no inftíai'ásí i|He puede uüo ei\uivoi:nrsc, y  &e etiuivo- 
cEk indadablemenie.

—Por eao h^y que ]:>roCi«d«r siempre de modo qne oi la calamoia d1 la, eoTidia iud^tíid donde coger- 
se-,-Ciiclamú Luisa, mirando a.lterDat¡Tamenlc i  Ito&ario y  A

—Éfle es « l  pantojapíttii,—affregfi D. Joeé.—Si iodos procedLerun así.,,
—P&ro no pTooedeD» tío»—iacerrumpió Lnlaa.
—Ante$ al contrario,—ex&Iamú Pab]t>;—ptl«a aliadnos parece ĈUO hacen las cosas para llamnrlH 

atención, sin penear<)ue labran su propio descréd[u>,
N id ic  replicó ¿ estas pa.la>)ra5, y  nn silencio completo reinó en ]a sala, basta que D. Jos£, dirigién­

dose á su sobrino, exclamó de pronic:
—¿Y qn¿, se trabaja mncboV 
—Repular, nada mfi$,
—No lo orea nsced, tÍ0|—objetó Lnisa|—por que bace onos días qne est¿̂  malhumorado j  caviloso 

plant»audc una obra 
en trs3 actos.

—AlRliün drama;
¿eb?

—tío so sé, tío,
—¿Qué no lo sa' 

bes?
—Eso sí i^ue es 

ra ro ,-ex c lam ó  lío- 
sario.

— Lo parece, al 
menos; pero óOntieSO 
que no sî  si será co 
media 6 será drama, 
por que no acierto 
con el desenlace.

—Faca abí es nada lo que te lalta,—esi’ 
c.lam4 el tío rie-tldo..

—Todo,—a preRó Roaario irónicamente.
—Yo,—di jo Luisa,—prefiero qtté acabe 

cu coitt»ilia, porque los drauaaa me borri- 
pilao.

—'Pero-  ̂sepamos qneesello, que acaso 
podamos nosotros ayudarte.

—No diré que no; Que ̂ aced^ tío, no es de 
—Poes Tcn^a la obra.

3 lefios en estas c.osas.

“ Ahora ao,^interrumpió Itoaarioí—por que noa espera la comiíla,
—Comamos, pnea, antes; y  ü los postres prooarnremos hallar desenlace para tu obra,

Una hora después, Pablo, en medio de on reli(;ioso silencio, comentó l e  este modo:
—Los personajes principales son un hombre en irado ya  en años, noble, racto> honrado; el prototipo 

de la bondad y  de la bidalgaia; una mujer, la esposa de éste ea se ĵinndas napoiaa, joven, bella, elegan­
te, pero ligera y  casquivana; tan falta de juicio, como sobrada de vanidad y  de orf'ulLo, y  un hijo de 
aquél, joven inexperto, tímido y  apocado^ corazón virffeu y  alma pura, que no sabq de este mundo 
raag que reí! por el alma de aa santa madre, qiacrcr A su padre entraftablcmente y  respetar á sa joven 
madrastra,

—[Bien pensado!-interrumpió D- José, mirando íijamente ¿ su sobrino, como si quisiera leer en en 
pensamiento.

Pablo sostavo impasible aquella mirada, y  continuó:
—La paz, la alegría, la felicidad reina eo &&te bcf^ar venturoso; la fortuna sonríe ft eetos tres seres 

lo bastante para creerse ricos; la  consideración de propios y  extraños va siempre con ellos, y  todo el 
muudo los disiingoc y los apr&cia; pero llc^a un d ia en que la mujerj con lif^eTeza imperdonable, con 
menoscabo de su dit^cidad y obedeoiendo eolo & au natural vanidoso, clava &ae ojos ds faego en aquel 
muchacho inocente, sonríe con voluptuosa ó incitante mueca aquel corazón virgen, d^aplcga todo el 
arsenal desús ooquetcríae, de sus eúcantoe, de sus «aducciones á la vista de aquella alma imra y la



U'

€9c:l&Tí2ix, la coníandc, la subyusa y lA dooiimi batiáM o]* Abrtr^eí ít ^xtraflias seosucioncs, á emocío' 
n$£ DU«v&$, i. dcsccmocidoa y  de^perCíindo en eJJa.el Amor; pero un Hmorn}>a&¡ODa(lo, ardiente.
ÍI1IC6D3Q, icnpebao&oi con todAS las e x if^ c íj is  de Ja juTenltid y  con Lodos los ütrac.ilvo!i y t«nc.aciCiDeB 
de lo imposibles y  de lo Tedíido*

Ea Udü palabra: 1a  madr&stra eonmora ai sin pensar <»D fnt-nles oOD&ecacDcias que pue­
de traer tan descabellada incaliñcabte eojadüeta.

—<[Y ei bijastro?—murmorú U. José conteniendo n̂ tĉ nas la emcei6n que le doniinaha, y  mirando 
alterniitiTameiite á su, uinjer y  a »tl bijo, laicntras 6stea, uiud<» y  silenciosos incJinaliAn la [rente, do- 
minajiilo au teoor el dúo y  su cólera la otra.

—El bijas tro,—sigu ió diciendo Pablo con a ceuCo SDiemue,— i neba y  batalla cou lra  aquella pasiAn» 
7 es vencido: quiere bn>r da ^qu^jla mujer, y no puede; pretendo t^lvidarla, ynoloeonsi^uQ. So cora­
zón va con olL», su alma la si^ue todas partes, sa pensacniento la busca y la pereiEíu^ todas borae 
sin tresn a  ni reposo,

C ^ lld  P a b lo ,  y  « ]  p o b r¿  i^iejo, eu  m e d io  d e  un  sibDoEo ab so lu to , m u rm o ró  con  t o ü  tr isL ls ím a :
—¿Esa es tu. obra?
—Sata;—contestú Pab lo;-pero me falta el II- 

nal.
— 51 esa mujer,—afladió con solemne acento,-" 

Sí esa desventurada ese prisionera en sus mismas 
redes, y  el crimen se consuma, y  ío deac.ubre el 
marido...

'-Y a  tienes el drama.—i a te rra » pió T>. José eon 
vos. terrib le;-por que el esposo, el padre» matara 
a los [palpables, a loa causantes de su deshonra; y  
morirá él después, eu medio la m£s profunda 
tristeza y  de la deaesperaciúu més borrlble, al ver 
mancbadaa büb mano^oon ia sangre de la idolatra' 
da esposa y  del hijo querido.

L a » terribles palabras de aquel anciano y la vi' 
rilidad y  entereza con que habían sLdo prouanola' 
das, no daban la^ar á duda.

Había comprendido perfectamente, y Pablo y 
Lulaa habían loí^rado su propósito.

Cierto que herido dó mnerLe quedaba aquel co 
raz.ón noble, aquella alma pura; pero aun podía 
escapar í  la deshonra.

El deber estaba cumplido.

. Poco tiempo d<#pué¿, Luisa y  su esposo totaa' 
ban eE trea ree;ref:o a Ja ciudad, tristes, si, pero eatUfeebos á. un tiempo mismo.

A l arrancar el convoy, se abrió bruscamente la portezuela, y  Pepo se arrojé oasi en el coche, mur­
murando, presa de «mo^ún tan visible cofao intijnsa:

—Me voy  con vosotros. .
—¡Túl—entalamaron í  uoa Pablo y  Ltii»a,
—Sí; quiero darte la solucLOu para tu nueva obra.
—Ilira, Pablo;-^aSadiú viendo qneaua pritnos le contemplaban asombrados y «jletieiosos. — £1 hljas" 

tro so eapaolta al ün de lo moDseraoso de su falta> y antes do cometer el «rimen se marclia í  Améi ica,
para no volver nunca... como yo  lo haré mañana mismo. ¿Os f^asta el desenlneey

Luisa 7 PablOi por toda re^pue^Eaj [.endieron la mano á aquel desdichado, decuyo&ojos se despren­
dieron, rispidas y  silenciosas, dos gruesas lágrimas.

Penno ^oM£f ÁLCAífTAaiLLA





(¿ae Dicdlf'&tL QQú ha.y «stadíAEiteB tr&mpi^soe, y  00 lo poo^ro en dada; qtic m& ascj:ti]rún qa& hay ^s- 
uolnrqae veíriíe CQnvefnte scf^aídos sin qne aa bolBÍlk e3EpeTÍmeiit« la iD «n o r  v^ribCiúD, y  iocreo
A pies jnntlllAB; pero que ball»qui«Ei g« s-treTA á afirmar úelancede mí queha^ 6  ba h&bído índívldiiio 
con 4Renf>£ «ti esce puDto qne P «rícoT irilla , esú »i qu« no ]o admito.

Piiürnue Perico (compañero '^nc Iü 6 do d d  servidor en cierta ünÍTeraidaá) era ia persooificacidn d«l 
deanhoj^o para lomarse ^aféscoTt «lecíia, ú^OJOJ), y  otras medias y  medios por el estilo^ pajean­
do al oám-^rec'o con onalqaier promesa., cayo complimieato dejaba para «I vallo d « Josaphii.

Aei es que al ca.tio de üd mes de ouráo, no había eo la. captCal univereitaria c.aíé  ̂ cantina, cbirlaU^ 
taberoa y dcniáB centros do in&traccj^ ea qno debiese de do& duros para arriba.

Ea ooalqni^r part& donde te encontrase, le acos!iban loe Í7igiesis, eosa ¿ la que maldita la iQüipcre iq- 
cia oueCODi:.ediü, pnesá todos despachaba con mny buenas paJabras que el Tiento lleyaba.

Entonces se hizo una alianza ofensiva y  defecEi^'a- ^otre todos Jos a1: r̂eedoros del bueno de Perico, 
de] queso pudieron cona«(;QÍr otra cosa que la inritacióo á una jueríia m oniím ^iK l que cw rti'ian  
Ciando coí<i#e «í y  aunque volvieron á. Ja earp^a los úíftitiDt no obca7 ieron mejor resuJtndOj
contentándose eoo de lo lindo eaandd no estaba prosente.

En esto astado de cosas supieron» el insolvente coa rabia no exenta de miedo (no por 61 precísaisen- 
te síüo por sus costillas), y  los iingUke& con regocijo y  frenética alejaría, la uoUeia do que bL padre do 
aqaeC iba¿ f;lrar una visita de inspecoii^a para oncerara« do »a  yv\ilagro$.

NoqqerleDdo desaprovechar la ii^atan brillante ocasión le impuso la síR'uientG: disyuntiva: ó papío 
d$ todas sus deudas aunque tnviese qae empeflsrpara ello basta Isa lif^as, inforDacióa completa al 
aatorde sus dias de todas &qs trampas^ Y para mostrarlo su desinterés renunciaban la monumental 
juercíapucs losntíc.  ̂vívíjs comprendían qnc siendo muy difícil la causa (aprobación del Derecho Ka- 
taanoK lo era también eJ electo (eelabraoién d é la  juerp^a).

En la esperanza £1 de qao enoontraria alerún madio de«a1ir del apuro^ aceptó la renuncia, pero no 
admiti6 la primera cláasala, siao qae optó por la ssganda con todns sus consecuenciasi é inmedláta-' 
mente puso en tortura su ingenio para dar con el deseado recarso.

A l tln concibió una idoa qae no era ni muy i agoniosa, » i  muy coniforme ci?n Ja moral, peroqac daría 
por resultados loa efectos deseados.

Bn efecto, apenas lle^ó su padre, y  después dehabJar de todo lo qnoon estos Oasoa es de rif'or, le 
dijo coa un toao qae revelaba prudeneia y  prerS&iún que en aquella ciudad había individaos que da­
ban timos fi. los padres de familia, preseatindose como acreedores desús bljos, y qoo por sL licuaba el 
OaSO de que con él hacían io propio, era su deber prevenirle.

Y elbuea padre creyendo aquel coDjunio de ca^anix oomo ai el Eyan^elio fuesen, califleú de bobas 
á lOü que 96 tie-faban encañar, se .incluyó entre Jos y  salió de su casa dispne&to Á mandar S... ctial- 
quier parte A cuantos quisiesen darle el celebre timo.

Apenas sall^ á la oallo coAndo los ¿tmattoj'es lo perseguían y  se acercaban i  él como MOi»c.ae á la 
miel, y  aunque al priuclplo se Jimítú i  nej^arse £ sus deseos, viendo que Ja eosa se ponia fea porque ps' 
recía que man,^ban, se presenté ep la delefaoidn para que fuesen decenldos, y  aunque eltos juraron 
que el tal cimo era para iiiTeución deJ entrampado escolar, sus protestas fueron [desatendidas, y  pro- 
vieionaíjnenie fueron recluidos en prísiún. . '

T  mientras ol crctb¿nde Perico se paseaba tranquilo y  satisfecho, aquelloa eran tratados dctim adO ' 
res por el ffrave delito úe-pedíi' lo 6U^,

jAsíestá el mundo r UfKiTO Sáhcl£z. y A loeíSo



PEPITORIA
Con $¡ fireesnte  número recibirán  

íes señores w w r ip to re s  y  comprado- 
rés e í cuaderno 5 J *  de regalo tíef 
aíbum J O Y A S  D E L ARTE.

BIBLIOTECA AKUL

Ei]«ta publica por
t<>raú£ en ooca.vo menor de SCO ¿ 900 
pAffiuAS, con ricas cubicrCos a.1 cxo-' 
□]<», 7 contiene Jas obraa de los más 
lnalcíDes novelistas an tl^os y  id o - 
derjios» padiendo asc^nrarse que es 
latíttima palabra de la perfección 
y  1& economía. Todas laa obras, 
tradncidas con Ja mayor adeUda.d 
y PQlerltnd apa recen como
el original.

abora van publicados los 
sif^DÍenres tomos:

E l asesinato del Pnenie Sojo, por 
Carlos Barbará.

M a g d a len a  ia J^endiga, por 
L. Jaeoltlot.

E i  ífifiOfí» tíeí piTata> por L- Ste- 
-vecBon»

JEí Orem í̂l (leJ wiijiíno (io Ü9f>r,
por D. Jacoiiioc.

por Enrique Syenkewkz.
E l B íjo  por H. de Balzac,
Las ¡á c im as de Juana^ por Arse- 

nío Eou«a^e.
La neotsidad djfi cf*ifncn  ̂ por Ja- 

]Eci Perrb.

Para, pedidos dirigirse á la Admi­
nistración de estas fiibllotecas» P la­
za de Tetaán, 50  ̂BarceloDa..

ADVERTENCIA

Si cHniardiMrít> \f tiemprs ci^áente 
in iio  <t(<íañzati<i fiOf « i  aibum JOYAS 0£L 
A R T í í^te rC{t<t(a iffiS  d svs suscríptores y 
compradores nos obüga á contim iar tu  pu- 
bücacfórt en ef aha próximo, }e>*tifíai<lfífio ü 
ptiinteat o íros  reformae <¡ae tenfuutM firt- 
^ectadas. Et púttf/eo f\a o^tn/¡r9ttdid9 d  
bíd/sima valor de nuestra colecdsitt */« lus 
nm/ores obrae, antiguas y rnodínmí, «/rs- 
ten te » en ^tiaeae, Qoieriut fibrUn tiortó  ^ 
Éxpoeidonts oü eia l«t , y 9in íímOf ó ^4fr- 
vooapjios pcd etM i « itS a ra r  [;4W nuestra 
•'A¡bum“  habrá *it tiO n iiiia ir en Ío futura  
una aitra f  ve Ĉ ;i a/án, pu6e
ninffunu otra JVnfrni que, por fa modeetíaima 
eumix de sit ndquioición, pueda o/recer reu- 
KtdCé tantas y tan im portantes reproduce 
ihnes, estampadas can ia per/eccién quif 

recortocen^ Baste decir que, cuaiquhrít 
9bfa anáfoga costaría mutilas 
de pesetas, a/dqairida en condiciones Ofdi' 
nnriüjs.

Accediendo & ioe dcw>9 rtMiftr/wfftrfoSjWir

tnuChos'Jde nuestros favorecedores ltetm$ 
encargado ta con/ecoián de tapas especiaics, 
qtte poríráii adijnirirse en ia /orttm qtteopor- 
Utnamente darenms d cortacer.

Quien del rostro el arrebol 
pierda, por di(?erir mal, 
pronto Jo adqnirirá if;utvl 
Con S A N -IÚ O L

*■ *
]A y  quü me duel«n Ice callo»! 

¿fritaba mao de Lcrin 
y  le respondió un compadre; 
- S n p l e a  e l L A D IV O N S IU .

INCOLOKAS 
A le  a v e r g ü e n z o  fá c i lm e n t e  

Cu an do  m e  lla m a n  p rad en L e , 
q a e  íl s a b e r  l le g n ó  m u y  p ro ttto , 
q n e  a s i le  l la m a  Ja tj^cnce 
a.E p o b i 'e  q u e  n a c e  tonto^

La empujaron a.1 arroyo, 
y  cnando en él la dejaron» 
de BU -vicio murmuraron 
haciendo mayor el boyo 
donde sa honor sepultaron,

A . niAojAje RoDafausK

Q0KREsr0»DBN<^A p a r h o o l a r

Fra A dg n||rilT«K|
d « l^ ld « « n  «ututo iCttrcta J  T«]« I& pínk 
d« a « pitbl]«iúa.

J. M. n .—'S»l(.r[iLi]4¡a.'-Itcrilb i?«
ptlblIt&r'A.

R. L. l-'.-VRUncla.-CrKr aeri 
da cL irLra. L^i úaa tideaía» 4)d« fltifL&üo
ptCJin Uab 4le prúHilcB y ]a<>tr9 ilc zirielJca 

La T»pr«^, 1« OlUíIIO
nu* ]« « fiTitertert» tiiDlicnen iQ&l CTte-
4lkdap.

X— ¡ J *drl i .— Jj«Ur* rtfrfrtí/íí n<h 
nLfi‘ii'4t De iDdtH nianerai, grbjJna par
Lk flllBOTTttCIÍP,

S. S. T.—BbrCtldn*.—ACfplliai> el «uentCPr 
EC. d« L'.'^94vJI1a.---1d«Dt 1a patii»^
S. V.—M idrliJ.—C4U4 «B «1 pi'Loiero, n4 liU' 

nc Tiad& d« e^CriPio quo h»;g Jtalidc ud poqui­
ta drelgnm. AtpDud(.n i]([n*«i*ie ten tberd^a- 
flUlos», Ira" íjvCtítQi Bor poeo ^i^presk^u y 
hay d« re<1«x(ort".

L . V. M^Doano» ALruA.'-CúTrCxpcnJD rcn 
la EAnyor (fuRlún A »u c*rtfi<»<9 rbIv<Lî  5 teti- 
j(a el j^uiiA ilb rabnJf-eatf.rla ciua fe publlci'' 

laa doi poutn*.
E .  CIl.—Rdnda.—..... |t|1!E 
J ,  <1. —Qrjnada.'-^ihtca {DO ID bC üe pa1»Li- 

tArí Dirlaae eeapkiA Ditan per Jcndc Idr 
«troi RCktam.

R. /. d« M.—1lAr»lcnii.—La  pceajl ca iTioy
bonH», paro 1)4 atrA p<>elb]{i piH>1kArln PT4II- 
le 4 cau il d«] mimara do drlfrlaaltíi que 
[«□tidas pacidlautea dc- pubMĈ C-l̂ Dr 

A . . ¿ .—A T'j'rAl».—'î a4ta ti lÉ  □] j y  bCcii.
V. Jb  A .—¡úam^oio..—iCwine ^I«irpra1 rr4- 

eioio.
e. A .—Valdncit.-'rarrKtnaieDrareBlilrA cr 

eu día.

9QiV0t0N 

a i  p a to -t iem p o  d e l  n ú m ee»  a n u r ío t

Prúbiéma. -  

La colocíicióu «a Iíl aifíuicrte;

T  ae v e r i  ac puede se^air Ja nnmeración dando ealtos dcl caballo 
de ajedrez. (Termina en la casilla núm, '40).

■BTA&cs IhOS BnBOHOs P> PVOVU0AD A^TírrioA T UTU ^iá  K ursterm 6 kq, t ■ DBTUX1.VA HDiaÚJt OWODTiJL.
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